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patrúM ! tnoados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc.
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(g ra b a d o A  en e l  tex to); C a ú o ta  ( grabado 5 1 5  
ett e l texto);  A.'üú%o P ingat (graboílo C  17 en e l texto) . — V éan­
se  las explicaciones en la  misma hoja,

2 . — H o j a  d e  d i b u j o s  n .“ 69.— O cho dibujos variad os,—  
V éanse las explicaciones en la  misma hoja.

3 . — F i g u r í n  i l u m i n a d o .  — T rajes d e  carretas.
P rim er ¡raje .— F ald a  de fulard tornasolado, con un voUn- 

tito en el borde de color azul Rouen. T ú n ica  dtapeada de

1 .—Traje de casa 2.—Vestido Rosa de los setos
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faldones, de fulaid  azul Rouen, sem brada de flores moradas. Cot- 
pifio de fu laid , adecuado á la  túnica y  guarnecido de cintas m ora­
das. C u ello , lazos y  brazaletes en las mangas, d el mismo color. 
Som brero de esterilla, guarnecido de encaje blanco y  de hojas 
verdes con frutos morados.

Sífftiru/ff tra ¡í.— V estido de fulard antílope, con bordados cache­
mira. F ald a  plegada. Polonesa recogida á modo de delantal, con 
draperia recta por detrás. E sta  polonesa v a  cerrada á un lado, y  
está adornada da bordados cachemira. Lazos de color encarnado 
cráter, uno en e l hom bro izquierdo y  otro manteniendo recogida la 
túnica. C u ello  y  puBos de bordado cachem ira. C apota de paja.

guarnecida de una draperia cachem ira, d e  cintas en carn ad o  cráter 
y  de plum as doradas.

L o s  grabados 9 y  10 intercalados en  e l texto  representan estos 
trajes vistos por detrás.

3.—Gorra de ganohito

D E .S C R IP C IO N  D E  L O S  G R A B A D O S

!■— V í S T i D O  D E  C A S A , de surah color d e  m arfil, guarnecido de 
encajes blanccs en e l delantero y  form ando quillas á  los lados y  
alrededor de la  m atináe. Cam iseta de encaje; lazos de color azul 
pálido.

4.—Tapete de mesa
2 . — T r a j e  R o s a  d e  l o s  s e t o s , — F ald a  lisa , adornada 

en e l borde con un volante plegado d e  20 centímetros. Túnica 
drapeada de velo brochado. CorplBo d e  & ¡lle  de color d e  rosa, 
guarnecido á  modo de fichú de bordados de cuentas color de 
rosa pálido. M angas bordadas de cuentas finas, del mismo 
color.

3 - ~ G o r r a  d e  l a n a  h e c h a  c o n  g a n c h i t o . — P ara hacer 
esta gorra, se  tom a lan a ordinaria y  un ganchito bastante 
grueso; sobre una cadeneta de veintiún puntos, se hace una 
vuelta d e  punto tunecino liso  y  se empiezan los bucles; la pri­
mera vuelta d ebe tener once, y  las siguientes van disminu­
yendo en número hacia la  parte superior d e  la  gorra. H ágase 
una linea de relieve tom ando e l punto de debajo, despuás una 
vuelta de punto tunecino sencillo, pasando de una parte á otra ©.-Bordado en malla

de la  la b o r, es d ecir, cogiendo veintiún puntos y  se  procede 
así en la? listas de relieve siguientes; la  gorra  se com pone de 
nueve listas. Para las vueltas de la  cabeza, se tom an todos los 
puntos d el borde y  se  hacen seis vueltas de m edias barritas 
cedidas unas en otras, con un ganchito m ás fino, teniendo cu i­
dado de ir  m enguando poco á  poco.

4 - — T a p e t í  d e  m e s a . — Nuestro m odelo está bordado con 
felpillas d e  cuatro colores: verde m usgo, azul, fresa y  m adera; 
adem ás lana de Ifam bu rgo de los m ismos colores y  lanilla ne- 
gra tejida con oro. L a  cenefa es de felpa de color verde m usgo 
adornada con un flequito; e l fondo es de lana de colores ade­
cuados.

L'ibor d el tapete de mesa.— N o  siéndonos posible indicar lo s 
colores p or m edio d e  sign os, com o en la  tapicería s«ncilla.Ayuntamiento de Madrid
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vam os á  indicarlos empezando por la  primera vuelta. P ara 
ejecutar esta labor se  em plea cañam azo de tanmño regular, á 
fin de que la  felp illa  pase con libertad. S e  forman cuadros 
haciendo puntos de cuatro hilos con  la  lana tejida d e  oto; 
una vuelta igual d e  lana de H am burgo negra, después una 
vuelta de la  tejida de oro; y  se procede de la  misma manera 
en la  parte superior para form ar los cuadros. Ixis puntos de 
cruz que terminan cada cuadro son am arillos. L a s  estrellas 
d e l centro de los cuadros se hacen formando una cruz con 
lana azul, cubierta con otra de felpilla d e l mismo color; los 
puntos a l bies son de lana negra, y  los puntos de lanza, de 
seda argelina d e  diferentes colotes; las estrellas grandes son 
de color de fresa y  verde claro. I#os cuadros siguientes son 
parecidos á los prim eros; los puntos.de cruz grises, tomando 
cuatro hilos; y  las estrellas que adornan los cuadros siguien­
tes, de color de fresa aplastada. L o s dibujos d el centro son: 
primera vuelta, puntos de lanza negros; segunda vuelta, lana 
tejida de oro: tercera vuelta, felp illa  v erd e ; cuarta vuelta, 
com o la  primera; quinta vuelta, seda. L a  estrella está rodeada 
de puntos de cruz negros; la  parte interior es de felp illa  color 
de m adera, de fresa y  azul en el centro. E sta  preciosa labor 
es de una ejecución fácil, siguiendo nuestro dibujo.

5 . — T u l  b o r d a d o ,  salpicado d e  flores p a r a  cortinillas.

6.-Traje de quinta

tito. Cam iseta de encaje. Cinturón de co lo r de rosa pálido. 
L ev ita  abierta de faille grueso de color tornasolado, con so­
lapas de color de rosa pálido, bordadas de color tornasolado. 
Som brero de paj,a M anila, forrado de. color tornasolado y 
guarnecido de color de rosa pálido. M edias color de rosa y 
pardo.

A  12.— N iS o  D E  8 a R o s . — T raje  inglés de lana de fanta­
sía gris á cuadros. Corbata azul con lunares blancos. G orra 
blanca con bavolet. Calcetines grises.

13 . N ifio  DE 12 A Ñ O S .— Am ericana y  pantalón de ch e­
v io t azul oscuro. Chaleco blanco. Corbata de surah color 
crem a. Som brero de paja, guarnecido con una ancha cinta 
azul, á cuadritos blancos.

B  14 .— R e d i n g o t e  C a r l o t a , de entretiem po, d e  limo- 
sina fina.— E l delantero está fruncido junto al canesú. E ste, 
las m angas, y  e l cinturón son de terciopelo de color de hoja 
seca. E l forro es de seda de color beige ó cereza claro. V e s­
tid o  de terciopelo liso, de color pardo. Som brero de fieltro 
pardo, guarnecido de cintas adecuadas.

15 .— M ASTELETA-VrsiTA, de trenzado de lana gris h ie­
rro, adornado de madroños de pasamanería d el mismo

7. -Capota Alicia

color. Som brero de fieltro gris hierra, adornado de 
gris claro. V estido de lana gris claro, brochado de c o ­
lor d e  castaña.

C  1 6 . — A b r i g o  P i n g a t ,  d e  entretiem po, de pañete 
W indsor de color de avellana, guarnecido de pasam a­
nería de color adecuado. L a  fa ld a  está plegada á  p lie­
gues planos hasta e l delantero. Som brero de terciopelo 
de color de avellana, adornado de este mismo color y  
de rosa: plum as de color de rosa.

(L os patrones d el T ra je  de niño de 8 años, d e l R e ­
dingote C arlo ta  y  d el A b rig o  P in gat están trazados en 
la  hoja  núm ero 69 que acom paña á este núm ero.)

1 7 . — R e o i n g o t e - P s l l i z a ,  de te la  rizada d e  color 
beige, adornada de encaje adecuado. Som brero de 
fieltro oscuro V a n  D y c k , guarnecido de terciopelo del 
mismo c o lo r; un cordón de seda y  plata adorna el 
borde d el sombrero.

18.— N i ñ a  d e  4  a ñ o s . — V estido  p legado d e  ¡imo- 
sina gris claro; abolsado, delantal y  cinturón de franela 
blanca. L ev ita  bretona de la  m isma te la  que la  falda. 
Som brero de paja color b e ig e , forrado de color de cas­
taña y  guarnecido de color beige y  rosa. Calcetines de 
color de castaña.

19 .— N i S a  d e  8  a ñ o s . — V estido de h ilo , guarnecido 
de volantes de encaje crudo. Corpino fruncido. Peto  y  
cinturón d e  terciopelo color de nutria; e l mismo adorno 
en las m angas. U n  volanüto de terciopelo color de nu­
tria termina la  falda. Som brero M an ila, forrado de co­
lor de nutria y  guarnecido de gasa  d e  color de hilo 
crudo con rayas de color de cereza.

2 0 . — N i ñ a  d e  6  a ñ o s . — F ald a  de surah de color de 
am apola, plegada y  guarnecida en e l borde de encaje 
bordado. Coselete de encaje bordado, con solapas, 
puesto sobre un corpiño de color de amapola. V uelos de 
encaje. L o s  lazos de los hombros son de color crem a, lo 
m bm o que e l cinturón. Som brero de paja guarnecido 
de faille y  encaje color crema. Calcetines encarnados.

E ste bordado se hace con aguja  y  con  algodón p lan o , á 
punto repetido.

6 .— T r a j e  d e  q u i n t a . — F a ld a  de encaje de color verde, 
m ontada á pliegues W atteau y  con encañonados de cinta 
verde claro. T ú n ica  drapeada de surah rayado de color verde 
de dos tonos, con un cogido de encaje verde. C orpiño de en ­
caje verd e. E l  lazo escarapela y  lo s brazaletes de las m angas 
son de cinta verde claro. Som brero de encaje verde, guarne­
cido de verde más claro.

7 . — C a p o t a  A l i c i a ,  de gasa  bordada de perlas, y  gasa 
bordada de seda. E l borde está bullonado. E l  fondo, blando, 
se  hace con un  fichú de gasa bordada. U n  grupo d e  espigas 
de trigo, atadas con un lazo de cinta encam ada, se coloca al 
lado derecho.

8 . — S o m b r e r o  M a n i l a ,  guarnecido con un trenzado de 
gasa bordada de color de rosa y  crem a, formando una escara­
pela á  un  lado. U n  grupo de plum as de color tornasolado 
form a e l penacho. V arias conchas de color de rosa pálido, 
caen sobre la  copa.

9  y  1 0 . — T r a j e s  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o ,  vistos i>or 
detrás.

I I . — N i ñ a  d e  1 0  a ñ o s . — V e s t i d o  d e  e n c a j e  d e  h i l o  c n i d o  

s o b r e  v i s o  d e  c o l o r  d e  r o s a  p á l i d o  t e r m i n a n d o  e n  u n  v o la n -

8.-Sombrero Manila

2 1 . — T r a j e  d e  p a s e o . — V estido de estameña de co­
lor beige m uy claro, con pequeños paniers abolsados, 
abierto sobre un delantal estrecho de trenzado color de 
granate, con cuentas granate de dos tonos sobre viso 
de tafetán del mismo color. E l  peto es adecuado a l de­
lantero. Corpino y  tirantes de seda de canutillo color 
de granate. C apola  de gasa de color beige y  rosa, guar­
necida de conchas de gasa igual y  flores de fantasía 
beige y  rosa formando penacho.

22.— N i . ñ a  d e  6 A Ñ O S .— T raje M arinero. E l  delan­
tero de la falda es de velo  color crema y  tiene bordadas 
unas áncoras encarnadas. L a  falda, d e  lanilla de color 
de am apola, está plegada y  adornada de trencillas 
blancas. L a  levita  lleva  e l mismo adorno y  se abre sobre 
un abolsado de surah color crem a, e l cual deja  ver un 
peto, de velo , con un áncora bordada. Cu ello  de surah 
de color crem a. Som brero de p a ja  forrado d e  gasa de 
dicho color crema y  guarnecido de surah color de aina- 
pola. Este mismo traje puede hacerse también de color 
azul.

23.— T r a j e  d e  p a s e o . — F ald a  plegada de batista 
de color azul pálido. T ú n ica  de batista fondo de color 
crema salpicada de áncoras azul pálido. Corpiño liso. 
L evita  drapeada de batista crem a y  azul pálido; hom ­
breras de cintas de color de madera. Som brero de paja, 
guarnecido de fa ille  de color de m adera y  de flotecillas 
azules. Guantes de S u ed a  claros.

9 y  10.-Trajes del figurín iluminado, vistos por detrás

R E V I S T A  D E  P A R IS

U na flesta m ás y  algunos m iles de francos menos en 
. los bolsillos de los parisienses.

Bien es verdad que m is com patriotas se  dan por muy 
satisfechos con haberse aligerado d el peso de algunas 
monedas en gracia del objeto en que deben invertirse. 

L a  fiesta se ha celebrado en e l Pré-Catelan: e l objeto
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ha sido, como siem pre, una obra d e  c a ­
ridad.

J la  y a  m ucho tiempo que se nota en 
Paris una superabundancia de obreros, lle ­
gados de los departamentos en busca de 
trabajo. Com o por desgracia este escasea 
hasta e l punto de carecer de él muchos h i­
jo s de la  capital, resulta que los operarios 
provincianos se encuentran aquí las más de 
las veces sin ocupación, sin pan y  lo  que 
casi es peor, sin medios para regresar á su 
país.

Con objeto de auxiliar á tanto m eneste­
roso se organizó hace un ano una Sociedad 
de auxilios á lo s obreros que necesiten v o l­
ver á sus breares, los cuales sólo tienen 
que acreditar su buena conducta y  su ca li­
dad de franceses, para que se les faciliten 
medios para el regreso. I-a sociedad proce­
de á este efecto de dos modos.

A  los que tienen la  seguridad de encon­
trar pronta colocación ó  no están aún des­
esperanzados, les da bonos de pan, vino, 
sopa, carne y  legum bres.

A  los otros Ies entrega su billete para el 
camino de hierro.

l ’ucs bien, esta Sociedad, que si presta 
útiles servicios, tam bién necesita bastantes 
fondos, ha tenido la  idea, para arbitrarlos, 
de dar dos fiestas en e l P ré  C a le lan , las 
cuales se han celebrado el sábado y e l do­
mingo últimos.

N o h a  costado m ucho trabajo el trasfor- 
mar en un florido verjel dicho local, tan 
ameno y a  de por sí. Adem ás de las diver­
siones ordinarias, y  de exhibirse la  belfa 
Fatm a, luna de esas artistas de barracón 
que es la  celebridad d el momento en P a ­
rís, y  que, aun cuando califlcada de beila, 
□o tiene por cierto que agradecer á la  natu­
raleza atractivo alguno), se han dado tres 
conciertos en el Teatro  de las F lo res, ha 
habido teatros G uignol para los niños, estos l l . - N l f i a  d e  1 0  a ñ o s  A  12 . - N i ñ o  d e  8  a ñ o s  13 , - N i ñ o  d e  12  a ñ o s

últimos hsn  tenido además sus poneys y  sus 
cam ellos prestados por e l Jardín de A c li­
matación pata pasear en ellos; ilum inación 
en todos los bosquecillos; retreta á la  luz 
de las antorchas, fuegos artificiales, b a i­
les, etc.

L a  fiesta h a  tenido e l más brillante re­
sultado, pues lo cierto es que no puede 
darse nada más bonito que aquel rincón 
d el bosque de Boulogne, y  aunque la  S o ­
ciedad organizadora ha gastado m ás de 
cien m il francos en prepararla, las entra­
das de los dos dias le han perm itido resar­
cirse de sus gastos y  aun conseguir un res­
petable sobrante para e l benéfico objeto de 
su instituto,

Puesto que acabo de m encionar d e  pasa­
d a  e l bosque de Boulogne, creo oportuno 
decir cuatro palabras acerca d e  este lugar 
d e  esparcimiento.

£1 decantado bosque es ameno y  d e li­
cioso, ¿quién lo  duda? sobre todo en v e ­
rano: es adem ás uno de los sitios m ás con ­
curridos de la  capital, como paseo favorito 
de una gran parte de su vecindario, pero 
se llevaría chasco e l extranjero que creyera 
que pueda recorrerlo en toda su extensión, 
pues sólo le  está perm itido andar por cier­
tas alam edas predilectas de los elegantes.

£I lago es encantador, pero y a  no va 
nadie al laigo. E sta  costumbre ha caido en 
desuso, y  sólo se ve junto á sus orillas sep­
tuagenarios 6 chiquillos.

£1 Pré-Catelan, donde acaba de darse la 
fiesta á  que he hecho referencia, está poco 
m enos que abandonado todos los días. Se 
necesita padecer alguna afección de pecho 
ó tener deseos de beber leche para ir  á 
aquel recinto.

F alta  asimismo concurrencia en la  parte 
d el bosque contigua á N euilly , y  tanto es

« i r

I

B  1 4 . - R e d i n g o t e  C a r l o t a 15 . M a n t e l e t a - v i s i t a O  18 . - A b r i g o  P i n g a t 17 . R e d i n g o t e - p e l l i z a
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asi que suelen escogerla los que eligen las 
ramas de sus árboles p a n  colgarse de ellos 
y  arrancarse una existencia que h a  degene­
rado en más 6  menos pesada carga.

U na sola ca lle  de árboles es la  que m e­
rece la  preferencia de los paseantes: la  de 
las A cacias, que v a  á Longcham ps y  á la 

Cascada.
D e  suen e que por grande que sea la  ex­

tensión ocupada por e l expresado bosque, 
queda circunscrita á  una superficie de dos 
kilóm etros cuadrados, ó  sea desde la  A v e ­
nida de la  E m peratrir hasta e l puente de 

Suresnes.
E sta  es una prueba más de lo capricho­

sas, ó  m ejor dicho, de lo veleidosas que son 
las grandes poblaciones. Se habla mucho 
de higiene, se censura la  apatía de las auto­
ridades encargadas de dotar á las ciudades 
populosas de todas las condiciones de ha­
bitabilidad, se preconiza la  conveniencia de 
disponer de paseos anchurosos y  despeja­
dos, y  cuando se cuenta con ellos, la  mu­
chedumbre los desdeña en gran parte, y  co­
m o si cediese á  una inclinación irresistible 
que la  obliga  i  agruparse y  reducir el ám­
bito en que puede m overse, se aglom era en 
grandes m asas, viciando e l aire m ás puro, 
y  sufriendo voluntariam ente las molestias 
que traen consigo tales aglomeraciones.

Y  no se d iga  que semejante contrasentido 
es propio de los parisienses, pues en las 
principales capitales de Europa se observa 

lo mismo.
¿Será  esto efecto de la  m oda, ó  d e  la ne­

cesidad que el hom bre siente de vivir siem­
pre y  por do quiera en e l más íntim o con ­
tacto con sus semejantes?

L o  cierto es que ta l sucede, y  no y a  sólo 
en e l referido bosque, sino en todas partes. 
Por ejem plo, nuestros bu­
levares son, á la  vez que 
grandes arterias que cru­
zan casi d e  un extrem o á 
otro la  población, entrete­
nidos paseos, sobre todo 
para el forastero; pues 
b ien , puede decirse que, 
aparte de Ips d e  Mont- 
inartre, d e  lo s Capuchinos 
y  de los Italianos, no hay 
y a  bulevares: en ellos es 
donde casi exclusivamente 
se reúnen los parisienses, 
en términos de ser á cier­
tas horas tarea d ifícil tran­
sitar por ellos. ¿Consiste 
en que ofrecen más atrac­
tivo, desahogo ó amenidad 
que los otros? N ada de 
eso; pero tal es la  costum ­
bre, y  ante ella , como ante 
la  m oda, hay que bajar la 
cabeza.

E n  suma: el bosque de 
B oulogne es grande: pero 
sólo se pasea por una ca­
lle :  los bulevares tienen 
m uchos kilóm etros de lon­
g itud , m as para el paseante 
sólo existen los tres nom ­
brados.

S e  ha inaugurado ofi­
cialmente en el P alacio  de 
los Cam pos E líseos una 
nueva exposición: la  de 
Ciencias y  A rles industria­
le s , organizada por una 
Sociedad que tien e por ob­
jeto auxiliar e l desarrollo 
de las Escuelas profesio­
nales, y  cuyo ideal consis­
te  en conseguir que el 
obrero deje de ser un 
agente m ecánico para con­
vertirse en verdadero arte­
sano y  hasta en .artista.

E sta  exp osición , cuya 
instalación no está aun del 
todo term inada, llamará 
sin duda la  atención, pues 
promete ser m uy curiosa. 
A l público parisiense le 
gusta presenciar las fases 
sucesivas d e  la  fabricación 
de los objetos de que más 
uso hace, y  esto será lo
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que contemple en e l P alacio  de la  Ind u s­
tria. A dem ás, com o se procura que toda 
exposición tenga un atractivo especial, el 
de la  presente consistirá en la  reproducción 
diorámica de un glaciar de Suiza, con  sus 
montañas, precipicios, nieves, aludes y  cas­

cadas.
V ese  que sus organizadores conocen el 

carácter de nuestro pueblo. E ste  secunda, 
sin (luda, cuanto tiene relación con los 
adelantos d el siglo, pero necesita un esti­
m ulo que recree su vista a l mismo tiempo 
que ilustre su im aginación; cuando se logra 
conciliario asi, e l éxito  es seguro.

Sin em bargo, e l resultado de esta expo­
sición no será tan Inmediato como lo  seria 
de haberse celebrado en o lía  época.

E s sabido que la  m ayoría de las familias 
un tanto pudientes se  halla  hoy ausente de 
la  capital, por lo cual los visitantes no 
afluirán en tanto número como serla de 

desear.
H o y  la  m itad de París está en D ieppe, 

Param é, A rcachón, N iza, Luchón, Plom- 
biéies 6  Aix-les-Bains. N uestras damas se 
hallan en la  actualidad en las playas m ari­
nas, confiando sus delicados cuerpos á los 
l>añeros que las introducen sin  la  m enor c e ­
rem onia en e l líquido elem ento, mientras 
ellas enlazan con sus torneados brazos el 
robusto cuello de aquellos tritones, sin 
creer lastim ado su pudor y  sin presumir 
que el íntimo contacto con aquel hombre 
pueda tener nada de censurable. ¿Si consis­
tirá esta despreocupación en que n o  se tiene 
por hombres á los bañeros? E ste es otro de 
los contrasentidos á  que he aludido ante­

riormente, y  de los que la 
v id a  social ofrece num ero­
sos ejemplos,

O tras em igrantes, re­
fractarias a l baño, acuden 
á tomar aguas á alguno de 
los muchos establecim ien­
tos d el interior de F ran ­
cia ; pero éstas pueden 
clasificarse en dos catego­
rías, las que no las toman 
y  las que las toman. L a  
cura de las primeras con ­
siste en mudarse de traje 
cinco ó  seis veces a l dia, 
en concurrir al Casino y 
en hacer excursiones por 
los alrededores. Las se­
gundas, es decir, las que 
toman aguas, acuden á los 
establecim ientos para sa­
nar de una de esas enfer­
m edades especiales que 
los m édicos no curan sino 
mandando emprender un 
viaje. Estas enfermas lo 
están de un m odo particu­
lar: por espacio de once 
meses se muestran en Pa- 

• ris seductoras, coquetas, 
alegres y  decidoras; pero 
una vez en el estableci­
miento aparecen única­
mente preocupadas de su 
salud, y  se  manifiestan 
francam ente dispépsicas, 
reum áticas, ictéricas, cío. 
róticas, etc., etc.

Las unas,', las que no 
líe b e ad e l benéfico m anan­
tial, vuelven á é l todos los 
años, porque su objeto es 
lucir, y  poder contar á su 
regreso á sus am igos que 
han estado ausentes de 
París; las que beben, de­
jan  de acudir á  él á  los 
pocos años porque las v ir­
tudes curativas de sus 
aguas carecen de eficacia 
paca la  curación de sus 
dolencias más ó  menos 
imaginarias.

M ientras tanto hacen 
su agosto los propietarios 
de los establecim ientos de 
baños ó  de aguas, los fon­
distas, los directores y  em- 
presarisis de los casinos,/
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los jugadores de profesión, i  los bolsillos de todos los cuales 
van i. parar los muchos m iles d e  francos que de París se  sacan 
en la  estación veraniega.

D urante los calurosos días de ju lio  y  de agesto no hay nada 
que pueda sustituir á  los bonitos organdis, á  las muselinas 
bordadas, y  aun i. los percales é  indianas.

P o r ligeros que sean los tejidos de lana, su mismo tacto c a ­
rece de frescura. Tan  luego como se acerca la  temporada de 
entretiem po, son preferibles á causa de los continuos cambios 
de temperatura; pero es preciso aprovechar e l verdadero v e ­
rano para llevar las preciosas telas de algodón, tan adm irable­
m ente estam padas que se recrea en ellas la  vista. Estos estam ­
pados consisten, por lo  general, en guirnaldas d e  flores, llenas 
de claveles ó  d e  amapolas, ó  de ramitos de florecillas. L o s 
grandes dibujos se usan para los vestidos de heehura com pli. 
cada, adornando lo s bordes de las faldas con ramos m ayores, y 
reservando para las draperlas y  corpinos las partes de la  tela 
estampadas solamente de ramitos ó enteramente lisas.

A unque los trajes asi dispuestos sean m uy elegantes y  pro­
duzcan m uy buen efecto, como i  m uchas personas Ies parecen 
excéntricos, prefieren a  ellos trajes menos vistosos, hechos con 
las telas com unes, escogiendo, sin em bargo, dibujos pequeños 
6 de tam año regular, porque los dibujos grandes tienen muy 
d iílcil arreglo en los corpiños. I » s  fondos con ramos adecua­
dos son particularm ente lindos. Por ejemplo, con un organdí 
azul pálido, salpicado de acianos, se  puede hacer un.vestido 
bellísim o para una rubia. L o s fondos de color de rosa sembra­
dos de claveles ó  lilas son tam bién de buen gusto, lo mismo 
para un traje de cerem onia que para un dtshabiUé elegante.

Com o estas telas son baratas, se h a  de realzar su mérito con 
la  hechura, la  cual h a  de se r, sin em baído, sen cilla , porque 
ni las guarniciones, n i los volantes, n i los plegados están de 
m oda, y  cuando m ás se lle v a  una sobrefalda recogida y  sujeta 
con un  lazo de cinta. L o s corpiños, de cintura redonda ó de 
punta m uy corta, están drapeados y  abiertos sobre una cam i­
seta  plegada de m uselina, lo mismo en la  espalda que en el 
pecho.

U nos fichás de lino m uy trasparente, guarnecidos de un 
volante de la  m isma tela, sin bordados ni encajes, completan 
la  armonía d el traje; estos fichús suelen estar teñidos ligera­
m ente de azul ó de otro matiz, peto sólo  como un velo  vaporoso. 
S e  le s  cruza por delante d el corpiño, sujetando las puntas con 
un lam ito ó con un lazo de cinta. Tam bién se les puede atar 
por detrás, p eto  entonces ¡as puntas han de ser m uy largas. 
E sta  m oda es m uy á propósito para las jóvenes; para las seño­
ras son m ás graciosos cruzados sencillam ente en la  cintura.

C o n  los trajes de esta clase, lo que m ejor sienta es e l som ­
brero de paja adornado d e  una banda de lin o  y  de un lam ito 
puesto detrás. L o s  de esterilla son los m ás usados; sin em bar­
g o , las pajas caladas forradas de tafetán de color son más nue­
vas y  visten m ás, y  com o se recomiendan tam bién por su 
m ayor ligereza, se  llevan con m ayor gusto. T odos los som bre­
ros tienen e l a la  levantada por un lado, forrada de paja de color 
diferente por encim a ó  de terciopelo ó crespón plegado; estos 
últimos son los más bonitos.

L a s  plum as se reservan para los trajes más elegantes, asi es 
que no se las ve sino de colores m uy bajos, como amarillo 
pálido, rosa, e tc ., constituyendo las guarniciones más ricas 
para los sombreros de p a ja  de Italia, C o n  colores oscuros y  
trajes sin pretensiones no se llevan  plumas. O tro tanto sucede 
poco m ás 6 menos con las flores, pero de un  m odo menos e x ­
clusivo. T o dos los sombreros de n eglig i están adornados de 
lazos de cin ta; bien es verdad que éstos se hacen con tanta 
habilidad y  buen gusto que no se echan de menos otros adornos.

E n  mi revista anterior hice m ención d el H ipódrom o como 
de uno de lo s pocos espectáculos que aun continuaban ofre­
ciéndose a l público. L a  pantomim a que con e l titulo de L a  
eaea se ejecuta todas las noches en aquel espacioso local me­
rece que la  dedique unas cuantas lineas.

E sta pantomim a es una de las m ás felices creaciones de la  
temporada, y  cuyos preparativos han durado un  año entero. 
E n  primer lugar h a  habido que amaestrar, á fuerza de cons­
tancia y  de paciencia, un gran número de ciervos, gam os, 
perros y  caballos cuyos ejercicios son hoy la  adm iración d el 
público. E n  segundo lugar h a  sido preciso acostumbrar i  las 
amazonas del circo á  emprender vertiginosas catreras, giros 
rápidos y  descomunales saltos á caballo , lo  cu al no h a  sido 
cosa tan fácil com o parece. P o r últim o, se  h a  tenido que 
acondicionar el recinto d el H ipódrom o d e  tal suerte que cupie­
sen en él desahogadam ente una eminencia figurada de veinte 
metros de largo por cuatro de ancho, dos casas com pletas, 
corpulentos árboles, vallad os, puentes, ríos, prados, jardines, 
e tc ., e tc.; y  no sólo  esto, sino que h a  habido que prepararlo 
tod o  de modo que la  anchurosa pista quedase convertida en  una 
verdadera cam piña en un cuarto de hora escaso.

Pues todo se h a  conseguido merced á la  en e^ ía  y  á las in te­
ligentes com binaciones d el director M . H o u cke, que ha con ­
tado con no menos inteligentes auxiliares, y  hoy el público 
parisiense contem pla con adm iración la  pista d el H ipódrom o 
trasform ada como por encanto, y  en solos diez y  seis minutos, 
en un fresco y  verde o asb  en el que se da una cacería en toda 
regla.

U na vez terminada la  tem porada, L a  Cutiría  se trasladará
Londres con armas y  bagajes, es decir, con todo su personal

y  su m aterial com pleto, jin etes, amazonas, criados, ciervos, 
gam os, perros, caballos, carruajes, decoraciones y  accesorios.

E s  de esperar que en la  capital inglesa tenga dicha panto­
m im a e l mismo lison'ero éxito que en la  nuestra.

A n a r o a
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N o  estamos tan m al. — U na fiesta campestre. -  B oda aplazada.
— U n  palacio que se abre. -  N oticias de la  Granja. — L o s sui­
cidios. -  M anuel Catalina.

N o tiene tan feo aspecto el M adrid de verano como 
generalm ente se le pinta. Los madrileños que emi­
gran no sacuden de sus zapatos el polvo de la corte. 
No hay hastío, no  hay odio hacia la abandonada vi­
lla cuando en la  estación de baños se tom a el tren 
en dirección á  una playa que e! sol calcina y reblan­
decen traidoram ente las olas. Sirve d e  excusa á  estos 
viajes la  sobra de dinero, la recuperación de salud, el 
afán de variedad que espolea la vida ordinaria. Des­
de luego, la m oda en tra por mucho en estas excur­
siones.

M ientras se cam ina en pos del ideal del fresco am­
biente, de las residencias umbrosas, del cambio agra­
dable d e  relaciones en que la novedad ofrece á  cada 
paso un rostro desconocido, una sorpresa de la natu­
raleza, un  plato no saboreado en la m esa d e  familiaj 
no se echa de m enos el desdeñado Madrid.

Pero llega la hora del desencanto Los hoteles, á 
tres días de estancia, rocían para el viajero el suelo 
de espinas. La m aquinaria del servicio mercenario, 
apenas puesta en movimiento por torrentes de oro, 
funciona malamente.

Entonces cada cuidado no previsto, cada placer 
no compartido, cada necesidad denegada, desarrolla 
el plano de M adrid y el aburrido em igrante busca 
por entre las mil líneas que trazan las calles, la  casita 
en que dejó cóm odos muebles, salas hospitalarias, 
personas queridas..,

Lo repetimos: las com odidades que M adrid pro­
porciona en verano no son del todo desechables.

Para divertirse no hay necesidad de apelar al idilio 
campestre. E n el mismo centro de la coronada villa 
organízanse no pocas tertulias de carácter íntimo. 
Las ventanas em pujan d e  par en par sus puertas, y 
dejan salir á  la calle, desde el interior, luces y notas, 
carcajadas y  gorjeos, á  cambio de dejar entrar frescas 
oleadas de aire acariciador y perfumado.

Después de refrigerar e l pulm ón hay que conten­
tar el estómago. H ase puesto de moda, aun en las 
reuniones más empingorotadas, el gazpacho, relegado 
hasta ahora á  las cenas andaluzas, y la  horchata de 
chufas servida en casa

Ai lado de estos desahogos caseros, los teatros y los 
paseos, á  pesar de que ni el alto genio dramático, ni 
la  suprem a elegancia tienen en ellos su representa­
ción brillante de invierno, no dejan de arbitrar incen­
tivos para el público, más que nunca deseoso d e  es­
parcimiento.

E l Buen R etiro  congrega todas las noches bajo sus 
frondosos árboles al M adrid que se divierte. T odo el 
que puede distraer de su sueldo una peseta diaria, 
tiene derecho á  una silla de este paraíso madrileño, 
á  dos pasos del infierno de las oficinas burocráticas.

Si con todo esto, todavía la corte desilusiona á  los 
que no pueden volverle la espalda, es preciso conve­
n ir en que quien no se consuela es porque no quiere.

«
*  •

E l día de Santa Cristina, santo de la señora d e  la 
casa, se celebró en la villa que los marqueses de Ron- 
cali tienen en los alrededores de M adrid con una 
agradable comida.

L a Villa-Cristina es como un oasis en m edio de 
aquel erial que se extiende más allá de las tapias de 
la Casa de Cam po. V ista desde lejos, aparecen sus 
nuevas plantaciones envolviendo en un cinturón ver­
de los techos volados d e  la Ferme.

Algunos de los invitados fueron en el expreso del 
N orte: en la estación les aguardaba un breack que 
los condujo en pocos minutos á la  hermosa posesión.

D urante la comida, en recuerdo tal vez de que los

dueños de Villa-Cristina son valencianos, hubo su co­
rrespondiente traca.

A  los postres, abundante disparo d e  cohetes cruzó 
el espacio sereno, ilum inándolo con regueros d e  chis­
pas, haciendo resonar los estam pidos de sus pe­
tardos.

M edia noche seria p o r jilo  cuando en la carretera 
d e  Pozuelo á  M adrid empezaron á  sonar los casca­
beles de los coches en que regresaban los expedicio­
narios á  la capital.

La fiesta, no por lo corta, dejó de ser agradable y 
regocijada.

H e  aquí un eco madrileño que se prolonga dem a­
siado.

E sta es la tercera vez que por nuestro conducto 
llega á  los oídos d e  nuestras lectoras.

Se ha aplazado la  boda del señor C onde de Casa- 
M iranda coa la diva Cristina Nilsson, que debía ha­
berse verificado en la  pasada semana,

E l ministro de España señor Mazo, iba á  ser testi­
go del Conde, y el de Suecia de la Condesa: estaba 
encargado ya el clásico pastel de boda y fijado el día 
de la ceremonia.

Pero el cardenal Maning, viendo que se trataba 
del matrimonio d e  una sueca, se ha hecho el sueco 
paca conceder la licencia (necesaria en la unión de un 
católico con una protestante), y entretanto los novios 
se han ido á  tomar baños.

E ntre los magníficos regalos que ha recibido la Ofe­
lia  sin rival,—más feliz que la del drama, puesto que 
al fin se casa con H am let,— figuran un  soberbio tron­
co d e  caballos de Mr. Leopoldo R othschild  y un  alfi­
ler de pecho de perlas y brillantes que le envió nues­
tra  R eina Regente.

« %

H asta ahora, uno de los más hermosos palacios de 
la calle de Alcalá había perm anecido cerrado desde, 
la muerte, acaecida hace dos años, d e  la  respetable 
anciana que lo habitaba.

Su hija, la M arquesa d e  Sierra-Bullones, ó por otro 
nombre. Condesa de Santa M arca, ha decidido fijar 
en él su residencia y su prim era disposición ha sido 
un  acto de piedad: ha trasformado en cajiilla la alco­
b a  en que m urió su adorada m adre.

Dirigida la construcción de esta iglesia en m inia­
tura por el distinguidísimo arquitecto don Agustín 
Ortiz d e  Villajes, ofrece en sus cuatro param entos ar­
tísticas arcadas, tan elegantes como severas. Se ha 
adoptado en su ornamentación el estilo gótico. Com ­
prende un altar central y tres templetes. E stá tapiza­
da de dam asco azul.

E ntre las imágenes de San Bartolomé y d e  Santa 
Rita, santos del padre y de la m adre de la Condesa 
de Santa M arca, cam pea la  del Sagrado Corazón de 
Jesús.

E sta últim a es obra del afamado escultor don R i­
cardo Bellver.

La alfom bra que cubre el pavim ento de la capilla 
es producto bellísimo de la R eal fábrica d e  tapices.

E ste precioso templo casero se inauguró el sábado 
último, día del segundo aniversario de la m uerte de 
la m adre d e  la Condesa.

Dicen los que acostum bran á  pasar en la G ranja 
todos ó la mayor parte de los veranos, que este que 
estam os atravesando se presenta en aquel real sitio 
m uy desanim ado no  sólo en lo  que á  las diversiones 
y  esparcim ientos se refiere, sino tam bién en cuanto 
á  la concurrencia.

V ense desalquiladas muchas casas, y en  las fondas 
y hoteles tampoco abundan los expedicionarios.

A  la desanim ación contribuye en prim er térm ino 
el luto d e  la corte y  la vida tranquila, modestísim a y 
retirada que hacen S. M. la R eina  y S. A. la  infanta 
doña Isabel.

La augusta señora, que está adm irablem ente de 
salud, porque le sienta aquel clim a muy bien, se le­
vanta á  las siete de la m añana.

Asiste en prim er térm ino á  la toilette d e  sus hijos; 
tom a chocolate á  las nueve, y poco después de esta 
hora sale de Palacio á  pie, acom pañada d e  su señora

f
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luadre, sus tiernos hijos y el ama de cría. La archi­
duquesa Isabel, á  quien parece no sientan muy bien 
los aires del Guadarram a, pasea poco por el centro 
de los jardines. Su augusta hija suele dar el paseo 
más largo.

A  las doce ya está la R eina de regreso en Palacio, 
y después de almorzar, á  eso de las dos o dos y me­
dia, despacha con el m inistro de G racia y Justicia; 
en seguida se retira á  sus habitaciones hasta las cinco 
y media, en que sale o tra vez de paseo, en coche ge­
neralmente, acom pañada de su m adre y llevando so­
bre sus rodillas á su augusto hijo.

O tras veces S. M. juega con sus hijas, y en ocasio­
nes suele ser la  víctima de infantiles caprichos, como 
aconteció días pasados, que se hirió en la cara, leve­
m ente por fortuna, em pujando el columpio.

A las ocho de la noche se sirve á  S. M. la  comida, 
term inada la cual conversa con las personas que se 
han sentado á  su mesa, y se retira á descansar á  las 
diez y  m edia ó á  más tardar á  las once.

La infanta Isabel lleva una vida algo más animada. 
U n a  de estas últim as m añanas la vieron acom pañada 
de  la M arquesa de N ájera pasear por los jardines: 
am bas vestían sencillos trajes de percal negro con im ­
perceptibles m otitas blancas.

N o hay corro grande, ya lo decimos en nuestra 
anterior revista. Aquel delicioso sitio es ahora nuUiits, 
y pertenece, por tanto, al primero que llega.

Los suicidios se repiten con una frecuencia ate­
rradora

No somos d e  los que creemos que las autoridades 
pueden evitar el suicidio. Es este un  crim en que se 
parece á  una enfermedad. ¿Y puede el médico preve­
nir el m al de un individuo á  quien no conoce?

Opinamos, empero, que la  prensa, publicando estos 
hechos deplorables, contribuye á  que no disminuya 
su número.

Varias veces han acordado los periódicos no publi­
car noticias de esta clase. Pero al fin y al cabo los 
noticieros han sucumbido á  la tentación d e  enterar 
al público de cuanto pasa.

N o iríam os descam iiudos si aventuráram os la idea 
de que la multiplicación d e  los suicidios,* en deter­
m inadas épocas del año y en determ inadas localida­
des, responde, más que á  otra cosa, á un  estado es­
pecial atmosférico. Recuérdese que, norm alm ente, en 
el otoño, con la  caída de las hojas, caen muchos 
cuerpos exánimes por m uerte voluntaria.

E l ham bre, el am or contrariado, la ruina, la des­
esperación en que suele term inar toda miseria, son los 
pretextos ocasionales del suicidio; la causa, cuando 
las catástrofes sangrientas se repiten sin  tregua y por 
diversos motivos aparentes, es tal vez u n a  perturba­
ción poderosa en el sistema nervioso.

Ue aquí proviene sin duda el que se llame gene­
ralm ente loco ó  cobarde al suicida. U n  desfalleci­
m iento d e  la  voluntad, una debilidad profunda d e  la 
materia determ inan á  estos desgraciados á  quitarse 
la vida.

L a habitación en  cuyas paredes se suspendieron las 
coronas del actor, estaban uno de estos últimos días 
colgadas de negfo.

Su dueño era conducido á  la última morada.
Los mil regalos d e  las noches alegres de beneficio 

aparecían aquí y allá, en mesas y rinconeras, y recor­
daban con su lujoso aparato la vida del que acababa 
de morir.

E l que yacía en el féretro era don M anuel Catalina,
L a casa m ortuoria estaba llena de amigos que an­

tes le aplaudieron y que ahora iban á llorarle.
Catalina no era un genio. Más que el aplauso rui­

doso, conseguía la aprobación inteligente, el movi­
m iento de cabeza simpático, que es como la  respuesta 
del corazón que siente á  la frase que le hace sentir.

E ra el actor de la elegancia, de la corrección, del 
bien vestir, d e  los finos modales.

Sus actitudes eran copiadas por los jóvenes á  la 
m oda, asi com o el corte de sus trajes.

E n lo moral, sus sentimientos y acciones tenían 
algo d e  caballeresco.

Cuéntase á  este propósito el siguiente hecho.
E ra  en América. E n  una noche de gran fortuna, el

actor español tenía delante, en la mesa d e  juego de 
un círculo, una cantidad considerable ya ganada, que 
iba á  exponer á  los azares de la  suerte.

D etrás del actor había un pobre muchacho.
— ¡Q ué lástim a!— dijo éste.— Con eso ¡sería yo 

tan  feliz!
— ¿Sí?—replicó Catalina volviendo la cabeza.— 

Pues tómelo V. todo.
SiEBEL

U N A  F A M I L I A  R I D I C U L A

(  Continuación )

— Perfectam ente,— contestó la joven,— esto será 
m añana; pero ¿dónde pernoctamos esta noche?

— P o r lo que á esta noche se refiere,— dijo Sorel, 
— no hay que preocuparse. Mi tío os brindará franca 
y cordial hospitalidad. En su calidad de campesino 
acomodado, no falta en su casa ni buena cena ni 
buena cama. Vámonos, por de pronto, á  casa de mi 
tío; y m añana buscaremos, si es posible, en el lugar 
un alojam iento aceptable.

Sorel discurría como hom bre prudente; gracias á 
lo cual y á  que la elección no era dudosa, porque 
probablem ente no existía, su proposición fué acepta­
da por unanimidad.

II

E ra á  la  caída de la tarde, cuando nuestros tres 
viajeros echaron de ver la mansión del capitán Du- 
bois. M oraba el viejo marino en un  antiguo castillo 
restaurado con evidente mal gusto; á  cuya vista Ga- 
rín, á fuer de artista inteligente, no  pudo m enos de 
exclamar:

— ¡ Horror!... ¿Quién ha sido el bárbaro autor de 
esa restauración? N ada m enos que dem oler las m u­
rallas, ensanchar las ventanas ojivales y convertir en 
prosaicos huertos los fosos colmados de romántica 
yerba!... E l autor d e  semejante trastorno debiera 
rem ar en galeras.

— T anto  como remar en galeras no d iré yo,— con­
testó Sorel;— pero suponiendo que sea mi tío el au­
tor del atentado, algo y aun m ucho lleva cumplido 
de esa condena! D urante más de veinte años ha 
perm anecido casi constantem ente encerrado en el 
camarote de un fragatón... No es de extrañar, amigo 
mió, que durante ese tiempo haya aprendido más á 
dom inar temporales que de formar su educación 
estética.

— ¡ Pero esto es un sacrilegio I— continuó el pintor. 
— D estruir un  ejem plar bellísimo y  casi raro, quitarle 
su aspecto sombrío, abrir en él puertas y ventanas; 
y  todo ¿por qué? Para vivir con alguna m ayor como­
didad, para dejar penetrar luz y aire en el interior 
de las habitaciones... ¡Egoísmo, puro egoísmo! La 
poesía y el arte emigran al par y dentro de poco, si­
guiendo asi, los pintores tendrem os que ganarnos la 
vida pintando letreros para cafés y  tiendas de ultra­
marinos.

Esto  diciendo, lanzó Garín un suspiro, en el cual 
iba envuelto como cierto arrepentim iento de haber 
aceptado la proposición de Edm undo, ó sea la  hos­
pitalidad d e  un viejo marino á  quien no conocía, 
pero del cual le separaba un abismo estético. N o es 
de extrañar, por lo tanto, que al traspasar el um bral 
del viejo castillo, lo hiciera lleno d e  preocupaciones 
y sintiendo cierta instintiva repugnancia hacia su 
dueño, el capitán Dubois. Y  por lo que á  Berta se 
refiere, participaba com pletam ente d e  la opinión de 
su hermano, aun cuando no la m anifestara tan os­
tensiblem ente. ¿Y cómo no  ser as/, cuando las pie­
dras de que estaban sembrados los senderos destro­
zaban sus finos borceguíes y d e  las malezas que bor­
deaban el camino iban prendiéndose los volantes de 
su vestido á la última m oda? Ello es que, en su in te ­
rior, se le figuró á  B erta haber naufragado y arribar 
de forzada á  un país de salvajes.

Pues figúrense nuestros lectores cuál había de ser 
el efecto que en los tales parisienses causaría la  vista 
de la plaza del castillo, donde la yerba crecía libre­
m ente, ainda m ais una docena de gallinas que p ico­
teaban y cacareaban y hacían una porción d e  otras 
cosas m enos inocentes. N o  e n  esto bastante, sino 
que al ir á  pasar la puerta que conducía á  las habi­
taciones, estuvo en un tris que un  enorm e perrazo

encadenado se arrojara sobre Berta, que lanzó un 
grito de espanto y pidió socorro con voz desfallecida. 
I’ortuna fúé que o tra voz, m enos delicada, impuso al 
perro en los deberes de la  hospitalidad é infundió 
algún aliento en el ánimo de la joven atribulada. 
Esa voz áspera é  imperativa era ia del capitán, que 
salía al encuentro de sus huéspedes.

M. Dubois era hom bre d e  más de sesenta años, 
de  aspecto vulgar y de fisonomía franca, en medio 
de su dureza, como acostum bra á  serlo la de los vie­
jos marinos. E l recibimiento que dispensó á  su so­
brino y á  los amigos de su sobrino, participó de cor­
dial y de brusco, como ocurre generalm ente á  las 
personas que viven alejadas del trato  de las gentes. 
In trodujo  á  los huéspedes en un salón del piso bajo, 
abrió una ventana y gritó:

— ¡M argarita!
M argarita apareció bajo la forma d e  una vieja 

criada, muy fea y muy gruñona, que preguntó con 
no m uy buen  modo;

— ¿Q ué se ofrece?...
— Anda y dila á  la señorita Rosa que su primo 

acaba de llegar.
— Si no es más que esto,— contestó la  rústica don-: 

celia,—la  señorita está ya enterada.
— Entonces, ¿por qué no  viene á  saludar á  su 

primo?
— Toma... Porque en lugar de tom ar la dirección 

de  esta pieza h a  tom ado Ja del tocador.
E l lobo marino soltó una carcajada y  dijo:
— ¡ Qué necio!... D ebió ocurrírseme... Rosa no está 

siempre vestida á  propósito para recibir forasteros... 
Pero dejad, dejad que se ponga sus trapos d e  cris­
tianar... M ientras, si os parece, podrem os dar un 
paseo por mis frutales y cogeremos unas cuantas 
guindas para la cena... Las guindas os harán la 
ilusión de una gira á  M ontm orency. ¿N o  digo bien, 
señorita?...

— Y tanto...— contestó B erta bostezando.
— M ontmorency... Jam ás he com prendido el atrac­

tivo que tiene M ontm orency para esos papamoscas 
de  parisienses.

— ¿Papamoscas, tío?... ¿Olvidáis que vuestros hués­
pedes hab itan  la capital de Francia?

— Tienes razón, sobrino. D ispensadm e señorita, el 
papamoscas soy yo. Pero, en fin, veréis mi cosecha; 
no hay propietario que no me la envidie... Como que 
soy el único proveedor de guindas de los confiteros de 
N antes ..Y a  os explicaré mi sistema de cultivo. A  ver, 
M argarita, tráete  u n a  cesta para recogerlas guindas...

L a vieja criada cum plió de bastante m ala gana la 
orden de su señor, á  quien hizo entrega d e  un cesto 
ni muy nuevo ni muy fino.

— E stá  bien, M argarita, está bien; eres un  casco 
viejo que se m antiene d e  milagro sobre el agua y pron­
to  vas á convertirte en pontón am arrado... Pero has 
tenido tus buenos tiempos y no hay que abandonar 
el buque porque hace agua. Ea, señores, vamos á  vi­
sitar mis frutales, que mejores no  los habéis visto en 
la vida.

( Se continuará.)

P E N S A M IE N T O S  D E  S H A K S P E A R E

Sé para tí mismo lo que quisieras ser para tu m ejor amigo.
Un hom bre envilecido se enorgullece de cualquiera bagatela.
E l  m ejor confeccionador de m atrim onios es Dios.
L o s lazos de una am istad que no h a  form ado La razón, los 

desata m uy fácilm ente la  locura.
A provecha más la  ayuda de una conciencia tranquila que la 

de m il sables.
H a y  caldas que sirven de punto d e  partida para subir á m a­

yo r altura.
N o  todas las nubes traen consigo tem pestades.
M ás de una ver la  fortuna h a  conducido i  puerto seguro 

buques que carecían de piloto.
E s menos peligroso ju gar con un leoncillo llen o  de v id a  que 

con  un U ón viejo  moribundo.
E s preferible caer entre las garras de un león  que entre ios 

dientes de un lobo.
E l tiempo es un m agistrado v iejo  que tarde ó  temprano hace 

com parecer ante él á todos los delincuentes.
Cuando los titanos se abrazan, los pueblos tienen que echarse 

i  temblar.
H a y  hombres tan faltos de buen sentido que venden sus 

pastos para comprar un  caballo.
Cuando se quem a á un hereje c e  es éste e l que arde en la 

hoguera, sino que la  enciende.
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¡V eig;üenia para aquel cuya alm a no se rem onta m is  allá 
d el vuelo de un ave!

N ada más fácil que encontrar un bastón para apalear á un 
petro.

E l que no sepa m andar, sepa cuando menos obedecer.
H asta en los sepulcros de mármol se encuentran gusanos,
L a  caridad verdadera halla  m edio de pasar-á través de puer­

tas de hierro.
N o enturbies el m anantial donde ha.s apagado tu sed.
N o  sometáis á m ala tentación á un  hombre desesperado.
Sabem os lo que som os, pero ignoram os lo que podemos ser.
H ay sonrisas que hieren com o puñales.

R E C E T A S  U T I L E S

P A R A  Q U E  N O  D E S P I D A N  H U M O  L A S  L Á M P A R A S

Cuando una lámpara es m ala y  despide hum o, se evitará este 
último inconveniente em papando las mechas en vinagre muy 
fuerte, secándolas cuidadosam ente antes de hacer uso de ellas.

P A R A  D E V O L V E R  S U  L O Z A N I a  Á  L A S  C IN T A S

Después de descoser los lazos y  de quitar los hilos, se  ex­
tienden las cintas sobre una m esa; en  seguida se las moja por  
e l rev/s, y  con una esponja, con una disolución de 10 gramos 
de gom a arábiga bien blanca en un vaso de agua. Se cuidará 
de que las cintas sólo estén hum edecidas, y  se  las planchará, 
también por e l revés, con una plancha que esté caliente única­
mente lo preciso para secarlas, porque nada altera con más 
facilidad los colores que el contacto de una plancha m uy ca­
liente.

P A S A T I E M P O S
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C U A D R A D O  M A G IC O

29 12 23 9 7 36

32 3« 3 4 36 5

23 iS 15 16 ■9 20

'4 24 2t 22 «3 17

2 1 34 33 6 35

11 25 10 27 30 3

Charada.— Tiburón.

E N IG M A

D e  m il hijos y o  soy madre; 
S in  ser reina ni princesa,
Con  una linda corona 
E ngalano m i cabeza;
Y  e l hom bre, en su codiciosa 
Curiosidad ó  fiereza,
Para utilizar m is hijos 
D e  mi cuerpo hace mil piezas
Y  echa, con distintos fines,
M i m anto en una caldera.

C H A R A D A  C O M P L E J A

Con una palabra de cada uno de los refranes siguientes, fó r­
mese otro refrán m uy vulgar.

E n  la  tierra d e  los ciegos e l tuerto es rey.
D e  la  mano á la  boca se pierde la  sopa.
V erdades de P ero G rullo , que á la  m ano cerrada llamaba 

puño.
N o  se h izo la  m iel para la  boca d el asno.
E n casa bien guardada no entran ladrones.
M ás m oscas se  cogen con m iel que no con hiel.

C H A R A D A

P rim a y segunda la  ves 
P o r artesanos usada,
Y  es d e  muchos animales 
Parte m ás ó menos larga.
Q ue algunos confundir suelen 
C on  la  tercera tras cuarta. 
A unque entre una y  otro existen 
D iferencias m uy marcadas.
E n lenguaje familiar 
E s  tercera y  dos, patraña,
Y  p rim a, segunda y  quinta  
S e  ve en cocinas y máquinas 
Para depurar los líquidos 
D e  alguna m ateria extraña.
D os y  citatro es en Castilla 
N om bre de ilustre prosapia,
Y  e l todo se apñca á aquel 
Q ue á otros su ayuda depara 
E n  escritos, en empresas
O  en diversas circunstancias.

N U E V O  D IC C IO N A R IO
D E  L A S  L E N G U A S

E S P A Ñ O L A  Y  F R A N C E S A
C O M P A R A D A S

Redact.ndo con presencia de los de las Academias española y francesa, B e s c h e r e l l e ,-  L i t t r é , S a l v á  y los últim am ente publicados, por D. N E M E S I O  
F E R N A N D E Z  C U E S T A .  -  Contiene la significación de todas las palabras de ambas lenguas. -  Las voces anticuadas y los neologismos. -  Las etimologías. -  
Los términos de Ciencias, A rtes y Oficios. -  Las frases, proverbios, refranes, idiotismos y el uso familiar de las voces. -  Y ía  pronunciación figurada.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

E l D iídonarío de las lenguas española y  francesa  formará cuatro tomos de regulares dimensiones que se publicarán por cuadernos d e  8 0  P A G I N A S ;  al redu­
cido precio .de cuatro reales cada uno. 

Para que los señores suscritores puedan hacer uso de los Diecionarios enunciados, hemos resuelto publicarlos á  la vez, alternando en los repartos un  cuaderno 
del francés-español y  otro del español-francés. Con este sistema podrá apreciarse m ejor nuestro libro' y se facilitará su uso inmediato. 

C on respecto á  la impresión, cantidad de lectura, papel y dem ás condiciones materiales de este nuevo Diccionario, creemos lo más acertado, en lugar de se­
guir la costumbre general 'de encomiarlas, recomendar su examen á  las personas inteligentes con el objeto de que puedan hacerse cargo d e  su bondad y baratura.

Los cuadernos aparecerán semanalmente.

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O - A M E R I C A N A

ID ICG IO Isr^TilO
D E  L IT E R A T U R A , C IE N C IA S  Y A R T E S

Tenem os la satisfacción de anunciar á  nuestros corresponsales y íavorecedores la próxima publicación de tan notable libro, que editaremos ilustrado con 
millares de pequeños grabados intercalados en el texto para m ejor com prensión de ¡as materias de que en él se trata; y separadamente con mapas ilum inados y 
cromolitografías que reproducen estilos y modelos de arte.

Próximamente aparecerán los prospectos y  primeros cuadernos de esta obra, la  más im portante de cuantas lleva publicadas esta casa éditoriaL.

I M F O E L T - A - n S T T Í S I M A .  F X J B L I 0 . A . 0 I 0 2 ST E 3ST

HISTORIA GENERAL D A R TE
B A JO  L A  D I R E C C I O N  D E  D O N  L U IS  D O M E N E C H ,  C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  S U P E R IO R  D E  A R Q U I T E C T U R A  D E  B A R C E L O N A

E sta  Útil é importante obra constará de ocho tomos, tamaño gran folio, ilustrados con 800 magníficas láminas al crom o, en 
negro y  colores, sacadas de las obras más selectas que se han publicado en E uropa, y  estará considerablem ente aum entada con 
codo lo relativo al arte en España. 

L a  o b r a  s e  d i v i d i r á  e n  l a s  p a r t e s  s i g u i e n t e s ;  A rquitectura , i  t o m o .  —  Ornamentación, 2 t o m o s . — Escultura y  Glíptica. 
u n  t o m o . — P in tu ra  y grabado, i  t o m o .  —  Cerámica, i  t o m o , — H istoria  del traje, armas y  mobiliario, conteniendo la colección 
completa de la obra de F . H o t e n r o t h ,  2  t o m o s .  

E l precio total de esta publicación será de unas 225 á 250 pesetas.

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y  literaria 
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